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EL CONDE DE CAMPOMANES

Pedro R odrígu ez, conde 
de Campomanes, nació 
en Astárias en 1.® de 
Julio de 1723 y  murió 
en 1802. Fué un cé­
lebre jurisconsulto, 
anticuario, econo­
mista y  magistra­
do español. Des­
de su juventud se 
dedicó con celo 
in fatigable á  to­
da clase de estu­
dios. En o n c e  
años que ejerció 
la  profesión de 
abogado, c o b r ó  
gran fa m a . Era 
versado en e l g r ie ­
g o  y  en e l árabe, y  
el marqués de la  En­
senada le  designó con 
-uno de los cuatro litera­
tos que pensaba dedicar á 
escritores públicos. En 1748 
fué admitido en la  Academ ia de

Historia. Fiscal en e l Consejo 
de Castilla, brilló siempre por 

sus talentos y  elocuencia; 
gobernador después del 

mismo Consejo, senta­
do á la  cabeza del p ri­

m er tribunal de la  
nación , dió nuevas 
pruebas de sus vas­

tos conocimientos 
y  de su patriotis­
mo; p r o m o v ió  
importantes re­
formas, y  autor 
de muchas obras 
en diversos g é ­
neros, adquirió 
por su m érito l i ­

terario gran  nom­
bradla. El T ra ía - 

do de la  regalía d t 
antortizacioH es, en­

tre  otras, una de las 
obras que le  ha dado 

justa íám a en toda Euro­
pa. Fué para España lo  que 

Bacou para Inglaterra, Hospi- 
y  D 'Aguesseau para Francia,

£1 conde de Oampomanes.
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L A  TE R N E R ITA

El señor de Lozano era un caballero ex.- 
trem eflo, padre de Pepito y  í’ lementina, 
que eran do? niños encantadores. Estos un 
dia fueron asradablemeníe sorprendidos al 
bailar en el corral de su casa una preciosa 
ternerita que su padre habia comprado.

— ¡Ay, papá, qué bonita es! exclamaron 
los niños; ¡qué g-usto nos dá el verla? ¡Cuán­
to vamos ahora á ji le a r  con ella!

El padre, sonriente, g'ozaba á su vez no 
poco con la  alegría de sus hijos. C lem enti- 
na fué corriendo por, un poquito de pan 
para convidar á su nueva ainifra; y  Pepito 
abrazaba a! manso an im al, y  no cesaba de 
manosearlo con las más ing'énuas demos­
traciones de su infantil, agrado. Durante 
dos dias todo siírm óbieu; ios niños tan con­
tentos, faltándoles siempre tiempo para ju ­
ga r con su ternera , y  ésta por su parte de­
mostraba su gratiturl lamiendo las manos 
de ios niños después de haber gustado las 
golosinas que le  daban. A l tercer dia, em­
pero, una terrible nueva vino de repente á 
llenar de aflicción á las dos criaturas. Se 
acercaba e l dia de la  matanza, _y la  pobre 
ternera era una de las víctim as destinadas 
a l sacrificio.

— No. papá: no. papá, que no la maten, 
decían los niños con los ojos llenos de lá g r i­
mas; y  tanto e-1 triste caso les impresionaba, 
y  de tal modo los angelitos pedían perdón 
para la  desventurada ternerita, que conmo­
vido también e l señor du Lozano, de.spues 
de reflexionar un momento, les dijo:

—Bien está, hijos m íos; vosotros no que­
réis que mande matar la  ternera que he 
comprado, con e l objeto de proporcionaros 
á vosotros y  á  toda la  fam ilia un alimento 
que nos es necesario todo el año. Si no la 
mato, yo necesito para hacer la  cecina sus­
titu ir su carne por la de otro anim al para 
mezclarla con la  de los cerdos. Ahora bien; 
tú, Pepito, tienes en tu hucha dinero guar­
dado para comprar un velocípedo; y  tú. 
Clementina, tienes también tu hucha des­
tinada á la  adquisición de un vestido; si 
tanto interés os tomáis por la vida de esa 
ternera, dadme vuestro dinero para que yo 
compre con é l las carnes que necesitamos,

—Yo quería el velocípedo, objetó Pepito, 
asaz contrariado y  mohíno.

— Y  yo  m i vestidito de color de rosa.

añadió la niña haciendo pucheros con su 
boquita sonrosada.

— Pues bien,- les dijo su padre; quedaos, 
enhorabuena, con el dinero de vuestras hu­
ellas, pero no con la ternera, que matarán 
esta tarde, puesto que vuestra piedad por 
ese anima! es tan poca y  el afecto que le  
ten íais tan poco hom lo, que consentís que 
muera antes que hacer en su obsequio a l­
gún  sacrificio; y  esto diciendo les vo lv ió  la 
espalda y  se alejó.

Los niños quedaron tristes; pero en su 
duro egoísmo d irig ieron  una postrera m i­
rada á su ternerita, que sentían mucho 
ciertamente que la mataran, pero sin duda 
no tanto que se hallasen dispuestos á redi­
mirla mediante el sacrificio de sus gustos.

Clementina, no obstante, tenia un cora­
zón de á n g e l, y  profundamente compade­
cida resolvió por f in , después de dos horas 
de acerba lucha consigo misma y  con .su 
hermano, entregar la  hucha á su papá. P e­
pito quería la  ternera y  el velocípedo, y  
todos sus esfuerzos se encaminaban á este 
fin. Su padre .se mantuvo firm e. Clementi­
na lloraba, y  sólo cuando vió  Pep ito  que el 
carnicero, armado de un ancho y  reluciente 
cuchillo, lle g ó  disjmesto á e jercer su oficio 
de matador, fué cuando obedeciendo peno­
samente al impulso de la  caridad, entregó 
su hucha con magnánima abnegación.

Su padre entóneos, prendado de sus be llí­
simos sentimientos, estrechó contra su co­
razón aquellos hijos, pedazos de su alma, y  
en premio de tan noble como generosa ac­
ción, devolvió á cada uno su hucha, les re­
ga ló  después un magnífico velocípedo y  un 
precioso vestido, quedando la  ternera for­
mando parte, puede decirse, de la  misma 
fam ilia.

Nada desde entónces más frecuente que 
v e r  á la criada de la casa con e l brmio cari­
ñosamente tendido sobre el cuerpo de la  
tern erita , mientras los dos niños le  daban 
con sus manos pedacitos do pan con sal, 
frutas y  todos los convites que buenamente 
podían ofrecerle. ¡Qué noble corazón reve­
la, qué dulce natural y  qué acción tan bella 
y  seductora es acariciar asi y  defender á los 
pobres animales!

¿Queréis saber, queridos niños, cómo pa­
gan  ellos los beneficios que se les hacen? 
Pues oid. Pasado algún tiempo, Pep ito se 
hizo un hombrecito, y  la  ternera una her­
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mosa vaca.-Pepito tuvo una grave enferme­
dad, y  se inoria de languidez y  enflaqueci­
miento. La  vaca fué entónces quien con su 
fresca, abundante y  blanca leche restable­
ció sus fuerzas perdidas, <lió v igor á su na­
turaleza y  le  salvó la vida. De este modo 
y  en la misma moneda ¡lagó la  vaca al jó - 
ven  Pepe el grande servicio que el niño 
Pepito bahia iieeho en otro tiempo á la 
desvalida tornerita.

A lf o n s o  E . O l l e r o .

EL NIÑO INDEPENDIENTE
G ou tin nao ion  (1 ) .

Cuando Ové conoció la  decisión de los 
dos hermanos, manifestó un gran  júbilo, 
como asimismo el resto da la  tribu: se sirvió 
de nuevo occícü7í., y  la orgia  continuó hasta 
que todos cayeron tendidos sobre la  esteri­
lla  de junco que servia de mantel.

IV.

Cuando Francisco y  Pablo se despertaron 
á la mañana sigu iente, era ya  tarde. Les 
costó trabajo reponerse; pero después de 
liaber reunido sus ideas recordaron todo lo 
sucedido. Espanta<los de su escapatoria cor­
rieron á la playa,- creyendo que habrían 
enviado alguna lancha en busca suya, pero 
vieron con asombro que la  fragata no esta­
ba allí.

Una tempestad que hubo aquella noche la 
obligó á alejarse. El capitán L iv e l quiso 
durante algunos días arribar á la  is la , sin 
poderlo conseguir por e l estado del m ar; y  
al fin , temiendo comprometer L a  F d i c i i a i  
si prolongaba .su estancia en aquellas aguas, 
pensó desde luego que era demasiado tarde 
para lleva r socorro á los dos hermanos, que 
habrían sin duda perecido por su impru­
dencia, y  se decidió á continuar su ruta.

Esta fué desde luego para ellos una cruel 
contrariedad, pues á  pesar de la resolución 
tomada algunos dias ar.: s bajo la influen­
cia del occison y  la.s promesas hechas á  Ové, 
no podian acostumbrarse ú la idea de no 
vo lver mús á Francia.

Sin em bargo, pasado e l prim er dolor, 
Francisco tomó valerosamente su partido. 
Había en esta naturaleza indomable una 
energía  y  una elasticidad que la  ponía en 
estado de soportar todos ios reve.ses. Asi fué 
que trató él mismo de persuadirse que ha­
bía sido m ejor lo sucedido.

— Concluyamos, dijo ú Pablo, que tenia la 
cabeza b a ja y e l cerazon oprimido; nosotros 
no podíamos v iv ir  más t ie n i]»  á  bordo. El 
capitaii era un tirano y  el patrón Floob un 
bruto, á quien yo lulbiera concluido por 
dar de puntapiés. Aquí viviremos íi nuestro 
antojo y  nos indemnizaremos del ]jasado.

( 1 )  V éa se  342.

Acuérdate de lo que te tengo d icho, Pabli- 
to, yo quiero ser independiente.

— Seamos, pues, independientes, exclamó 
tristemente e l jorobado.

Y  se vo lvieron  a l c a r M  del je fe  Ové.
Francisco le  declaró que querían entrar 

en su tribu y  ser su am igo, como lo  habia 
sido antes Daniel.

— M uy bien; uno de nuestros hermanos ̂  
ha hecho hoy justamente gu errero , dijo 
Ové, y  nuestros amigos blancos podrán ver 
las coivdiciones de admisión que tiene la 
tribu de los caroucas.

Juan y  Pablo se niiraroD.
— Tem o, dijo Pablo á media voz, que nos 

hagan dejar nuestros pantalones, como aquí 
no ios gastan.

—En este caso no tardaríamos en dejarlos 
á ellos también, objetó Juan Francisco.

— Querrán pintarnos con aceite, según su 
costumbre.

—^Esto nos preservará de los mosquitos. _
—Desde lu ego , replicó Ové que los habia 

escuchado, no es preciso que un caroKCds 
gaste pantalones, ni reconozca á  su herma­
no en la  manera con que esté pintado.

— Sea, murmuró Pablo; pero yo  hubiera 
preferido que la  independencia salvaje nos 
perm itiera al ménos llevar nuestros ves­
tidos.

La tribu se reunió, y  e l jóven  que se pre­
sentaba para ser recibido entre los gu erie - 
ros fué llevado, sentándose en tierra , en 
medio de la  asamblea.

Su padre se aproximó y  le  hizo un l a r ^  
discurso, en el cual le exhortaba á combatir 
valerosamente a l enem igo, á soportar todos 
los dolores con paciencia, á fin de probar 
que era un verdadero caroucas-, después, 
tomando un mancefeñil, go lpeó á  su hyo 
hasta que la  cabeza del pájaro de rapiña se 
destrozó contra la  del joven . Entónces, ar­
mándose do un instrumento cortante, le  
cortó la p ie l en todos sentidos, frota las he­
ridas con el Tnanc^enil, que habían molido, 
mezclándole con ju go  de pimiento, y  con­
cluyó por ñn haciéndole comer e l corazón 
del pájaro.

El jó ven  salv^'e habia soportado estas an­
gustiosas torturas sin exhalar una queja, y  
fu é en seguida depositado en el lecho de 
algodón, donde su padre anunció que ayu­
naría cinco dias. A l cabo de este tiempo 
debia ser declarado guerrero y  d igno  de 
cazar y  de combatir con los caroucas.

Los dos hermanos presenciaron esta cruel 
ceremonia con una curiosidad mezclada de 
espanto y  de piedad: cuando hubo term i­
nado .

—Y a  han visto mis hermanos blancos la 
ceremonia, dijo Ové lentamente.

— no se p\ie<le sin estas pruebas for­
mar parto de vuestra tribu? preguntó Juan 
Francisco.

—Ko, replicó e l jefe.; pues ellas nos de­
muestran y  aseguran e l valor de los jó ve ­

L
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nes; los cobardes no pueden jamás ser c(b- 
roncas.

— Yo hubiera aceptado la  pintura á guisa 
de pantalones, murmuró Pab lo ; pero hacer 
cortar m i joroba como un bordado para me­
terla en esa salsa picante... eso es m il veces 
peor que e l gato  de las nueve colas del pa^ 
tron Floch y  <̂ ue los latines de Mr. Jaune.

Juan Francisco no respondió; pero se ha­
bia quedado pensativo.

Los dos hermanos tomaron poca parte en 
la  fiesta dada por los parientes del jóven  
que acababa de ser recibido guerrero, pro­
curando pronto hallarse solos.

— Nosotros no nos quedamos entre estos 
brutos, Pablito, dijo Juan Francisco. Y o  veo

ahora que en todas partes es lo  mismo; en 
e l colegio teníamos e l endiablado la tín , ¿  
bordo los golpes de la  garceta, aquí las cor­
taduras y  frotamientos de pim entón; por 
todas partes donde los hombres están reuni­
dos es preciso sufrir la  tiranía del más fuer­
te: salvémonos en los bosques, Pablito. La  
tierra, el cielo y  el agua nos. surtirán de lo 
que necesitamos para la  v ida salvaje. ¡A l 
diablo con su tribu! Vivamos sólo para ser 
independientes.

Pablo ten ia demasiado a^ego  á  su piel 
para no agradarle este consejo; así, aprove­
chando la  em b r ia ^ ra  de los caroueas, deja­
ron el va lle aquella misma noche.

Franquearon largas cordilleras de coli-

L a  ternerita.

ñas, atravesaron muchos valles, y  llegaron 
al fin, después de muchos dias, á  un terreno 
vasto y  elevado, desde donde se descubría 
la  isla entera, como asimismo la mar que 
la  rodeaba. Este sitio estaba cubierto de 
árboles llenos de frutos, atravesándole un 
arroyuelo, en cuyas riberas crecían sin cul­
tivarlas las batatas y  la  yuca.

Los dos hermanos pensaron que no po­
dían hallar un sitio más conveniente, y  
empezaron á  recoger ramas secas y  hojas 
de latftnero para construir un caroet que 
ley )u s ie ra  al abrigo  de la intemperie.

Formaron su lecho, hundiendo en el sue­
lo cuatro pinos, como habían visto hacer á

los caroueas, y  les entrelazaron una estera 
tejida con un trenzado de cortezas de ma- 
hot, cubriendo de follaje y  de algodón esta 
tosca trama.

Se fabricaron en seguida arcos de palmi­
to y  flechas de bambú armadas de un fuer­
te  arete de pescado; pero necesitaron mu­
cho tiempo antes de poder servirse de ellas 
con destreza en la caza de los pájaros.

Afortunadamente, con la pesca, la  fruta 
y  las raíces arrancadas á  la tierra  les era 
bastante para su sustento.

( S t c o H í h t i r d . J

pAuaxiNA S a e z  d e  M e l g a r .
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EL AM ANECER
La  aurora difonde 

su Iu7 iudecisa, 
suspira la brisa,
y  e sueño sacude la cándida flor.

Su cáliz abriendo 
de aromas tesoro, 
las trenzas de oro 
perfuma amorosa del vivido soL

Las corolas vúiginalos 
tiernas f lo m  desplegad, 
que el sol viene á saludaros 
con su beso paternal.

Las ondas del lag^) 
se rizan suaves, 
trinando las aves
los ecos del bosque murmuran de amor.

E l mar brinda al dia 
su lecho de espumas,

5 bordan las brumas
el éter tranquüo la azul extensión.

Por Oriente el sol asoma, 
bellas Ninñis, á dormir, 
desde el fondo de los lagos 
sus destellos recibid.

E n r iq u e  G . B e s u a b .

CORONA DE LA INFANCIA
O ontinnacioa  ( 1 ) .

Y a  habían andado la rgo  trecho de cami­
n o , José delante, su h ijo  detrás, cuando 
éste oyó un gr ito  y  e l ruido de un cuerpo 
que cae.

— ¡Padre! gritó  con angustia, padre, /,quó 
es eso?

Aquel no respondió.
Habia tropezado como Juan Perez , como 

Juan Perez habia caido, y  del mismo modo 
que él, no podia contestar ni moverse;‘pero 
con mayor desgracia aún, se hallaba en lo 
hondo de una zanja, de donde le  era impo­
sible salir sin auxilio de alguien.

(1) V¿ue lBpig.841.
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— Padre, dijo el jóven  acercándose, Jdón- 
de está V.?

— ¡Ah! ¿eres tú? ¿estabas ahí? murmuró 
José.

— Sí, venia detrás de V. porque...
El jóven  no se atrevió á decir la  verdad, 

pero su padre la adivinó demasiado.
—Pruebe V . á levantarse y  á  ver si lo ­

g ra  salir.
— No puedo, respondió Perez con voz 

medrosa.
— Entónces voy á buscar quien me ayu­

de á- sacarle, porque á mí solo m e es impo­
sible, y  empieza á nevar con mucha fuerza.

Y  sin esperar respuesta, echó á correr 
bácia su casa.

— Hijo. hi,jo, no te vaj'as, g r itó  José con 
angustiosa voz; no me dejes solo, como yd 
en este mismo sitio dejé solo y  desampara­
do á mi padre en una noche como esta; h i­
jo , hijo. Pero su voz se apagó entre el mu­
g ido  del viento.

Entónces una escena horroro.sa tuvo lu ­
gar en aquel sitio: José, con los cabellos 
erizados, la  respiración anhelante, lívido, 
convulso, desencajado, daba voces llaman­
do á su h ijo  que se alejaba, mientras con 
los ojos del alma veia  acercarse el espectro 
de su padre ríg ido, pavoroso, amoratado, con 
la boca contraida por una extraña y  horri­
ble risa.

Haciendo esfuerzos inauditos logró  po­
nerse de pió̂ . y  en su afan por salir de aquel 
sitio se agarraba de las raíces, de las p ie­
dras, arrancándose las uñas y  haciendo sal­
tar la  sangre.

Y  como si e l horror que le  cercaba no 
fuese bastante aún, se oyó á lo lejos el au­
llido de los lobos que se acercaban, dejando 
un rastro negro  entre la  blanca nieve.

Pronto, muy pronto, se acercaron á José, 
que pagó con una muerte espantosa un cri­
men espantoso también.

En cuanto á su hijo, v iv ió  siempre soltero, 
pues comprendiendo aquel refrán, vu lgar, 
pero cierto, que dice: «H ijo  eres, padre se­
rás, lo  que tú  hicieres contigo harán,» no 
quiso que sus hijos se avergonzaran de él, 
dejando de amarle y  honrarle, n i morir en 
e l mismo sitio que su padre y  que su ahíle­
lo, abandonado, solo y  desesperado.

N o  matar.

Fausto era un jóven  pastor, pobre, pero 
ambicioso y  soberbio: no se conformaba con 
la  suerte que le  habla tocado en e l mundo, 
porque no ten ia f é , n i caridad, ni esperan­
za , por consigu iente, de hallar en el cielo 
el prem io de sus privaciones sobre la tierra.

Soñando siempre en adquirir oro, pasaba 
la vida en su miserable choza, guardando 
sus rebaños y  esperando de la casualidad un 
medio de dejar de ser pobre.

¡A  cuántos ¡ay! ha perdido la sed de las 
riquezas y  el afan de salir de la  posición en 
que nacieren!

Fausto tenia padres; dos buenos ancianos 
de.quien casi v iv ía  separado, pues su oficio 
de pastor le perm itía pocas veces pasar una 
noche en su casa: sin embargo, los pobres 
viejos le  amaban con una ternura indecible, 
y  todos los (lias D iego subía á la sierra á ver 
a  su hijo, ódarle  su bendición, yáayu darle  
en cuanto sus fuerzas le  permitían.

Una tarde lluviosa y  fria_, Fausto se halla­
ba solo pn su choza, maldiciendo su suerte 
que le  óbiigaba á permanecer en medio de 
los campos y  sufriendo la  intemperie, mien­
tras otros gozaban en el pueblo comodidad 
y  bienestar. Nunca como aquel día el jóven  
se habia doses lerado con su miseria, y  nun­
ca como aque la  tarde deseaba salir de tan 
in fe liz  estado. De pronto la luz de la llama 
que ardía á la  entrada de su albergue ilu ­
minó la figura de un hombre-que se detuvo 
ante e l pastor, y  le dijo con anhelante voz:

—Jóven, en nombre de Dios, dame asilo 
en tu choza, que yo pagaré con creces la  
hospitalidad que me prestes esta noche.

Fausto alzó la  cabeza sororendido, y  fijó 
la vista en aquel hombre. Este era va  an­
ciano . pero su aspecto noble y  distinguido 
revelaba una persona de alta posición.

Por su parte e l desconocido examinaba á 
su vez al pastor, y  viendo que era un niño 
casi_,_no le  inspiró la menor desconfianza, y  
le  dijo con rapidez:

— Déjame entrar; la Ilu-via cae á torren­
tes y  necesito guarecerm e de ella.

E l jóven  no respondió; pero se hizo á un 
lado y  dejó pasar a l desconocido.

— Hace_má.s de una hora que recorro la  
sierra, dijo éste , sin encontrar casa ni ca­
baña alguna, hasta que he -visto b rillar á lo 
lejos esta llam a y  he podido d irigirm e aquí.

— Estos sitios son muy solos, respondió 
Fausto, y  lo extraño es que V. se encuentre 
en ellos á estas horas.

Es que me perseguían, y  en m i preci­
pitación abandoné e l camino conocido, y  
me interné por la  sierra: ahora, dime en 
qué sitio me encuentro, y  cnál es el pueblo 
más inmediato.

— Está V. m uy cerca de B... á ménos de 
una legua.

—^Entónces, perfectamente; lo  malo es 
que m i caballo .se espantó y  me arrojó al 
suelo, huyendo é l no sé por dónde.

— ¿Pero quién le  per.sigue á V.?
— Los soldados de la reina.
— Entónces...
— Pertenezco ó. las tropas del Pretendien­

te  , y  m is enem igos han puesto m i cabeza 
Aprecio.

A l escuchar estas palabras Fausto se ex- 
tremeció.

.— Afortunadamente, mañana espero reu- 
nirnm con los mios, si tú quieres ayudarme.

— Sí, puesto que podrás proporcionarme 
un buen caballo, y  que según dices e l pue­
blo de B... se halla tan cerca.
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— ¿ün caballo? ¿yo?
— Exactamente.
— Para eso se necesita...
— ¿Dinero? gi’acias á Dios, no me fe lta  ni 

para eso, ni para recompensarte bien el 
que me dés a lgo  que cenar: estoy muerto 
de hambre.

Fausto, preocupado en extremo, saco de 
su zurrón un pedido de pan y  un poco que­
so, y  lo  ofreció á su huésped.

Era ya  cerrada la  noche, y  la  llu via  no 
C6S£bl?&

E l desconocido tomó e l pan y  e l queso, y  
comió con afan. .

Después dijo, tendiendo su capa en el in­
terior de la  choZa:

— V oy  á dorm ir algunas horas: estoy ren­
dido en extrem o; aquí no vendrán á bus­
carme, y  en todo caso, á  la  menor señal de 
alarma tú m e despertarás.

Sin aguardar respuesta se tendió en su 
improvisado lech o , dando gracias a l cielo 
que le  deparaba aquel asilo.

Fausto se quedó en ve la  pensativo y  solo. 
¿Solo? no; tenia á su derecha al ángel de su 
guarda; tenia á .su izquierda al e.spíritu de 
las tinieblas. El prim ero, murmuraba á su 
oido: „  ,

— Respeta á  ese anciano que conhado 
duerma ju n to -á  tí. L a  caridad te  ordena 
ampararle, y  la  caridad es h ija  de Dios. 
V e la  por él, salva su existencia, y  yo  escri­
biré esta buena acción con letras de oro en 
el libro de tu vida.

A l escuchar estas palabras resonar en e l 
fondo de su alma, la  frente de Fausto se 
despejaba y  en su mirada habia a lgo  dulce, 
tranquilo y  bondadoso.

Pero en aquel instante la  voz del ángel 
de las tinieblas decía, agitando su corazón: 

— ü n  momento de valor y  eres rico. Ese 
hombre duerm e; nadie ven d rá ,á  ped irte 
cuenta de su vida. Estás solo. E l tiene en 
sus bolsillos e l oro que tanto anhelas. Decí­
dete y  serás rico.

Entónces e l serafín encargado de guardar 
su alma, viéndole vacilar, exclamaba con 
suplicante acento:

(S e  ó o n t i » « a r A . )
Enriqueta  L ozano de V ii.chez.

MÁXIMAS. PENSAMIENTOS Y  SENTENCIAS 
Sé templado en el beber, considoraado que el 

vino demasiado, ni guarda secreto, n i cumple 
palabra.—Cervantes.

La  conciencia es el primer libro de moral que

F)seemo8, y  es e l que más debemos consultar.— 
ASC.AL.
E l trabajo es centinela de la virtud.— Homrbo. 
La  alegría del coraion cónserva la edad flori­

da; la  trist0'/.a seca los huesos.—Sai.ouon.
El honor es el primer sentimiento de 1» vida; 

admite todo lo que es grande, y  rechaza todo lo 
que es bajo.—Liviiv- 

E l honor es lo mismo que la nieve; una vez 
perdida su blancura, ya no puede recobrarla.—  
DUCLOS.

La  virtud no teme la luz, antes desea siempre 
venir á ella, porque es hija de ella, y  criada para 
resplandecer y  ser vísta.—F r . L uis de L bon.

ENTRETEmMlENTOS
ACERTIJO

Es mi nacer mi morir.
Y  aunque sin cuerpo y  sin alma, 
A  veces turbo la calma 
De aquel que me llega á oír.
M i misión es repetir 
L o  que oigo á los demás;
Por eso sin más n i más 
Canso tal miedo y  pavor.
Que algún tonto 6 soñador 
Me toma por Satanás.

ROMPE-CABEZAS 

(R m itid op or D . A . Rosiek.)

I.lenar !c « puntos con nombres que, leídos 
vertical y  horizontalmente, digan: en !a primera 
línea,’ io que se lleva en invierno; en la segun­
da. un oloetoque sirve para dorm iríeon perdón 
de la ortografía); en la tercera, una de las cosas 
qué se necesita para imprimir; en la cuarta, ma­
terial que sirve para armas blancas, y  en la 
quinta, una de las piezas de una casa.

C H A R A D A
Estaba un niño inocente 

Haciendo dof repetida.
Porque ereyé que el p rin e ra , 
repitiéndola, venia;
Y  no v in o ; pero en cambio 
Vino un $eg*nda con prima,
Que llevóle e l vestidito.
Huyendo después á prisa.
Y  ei padre, echando m i toda 
De un riachuelo en la orilla.
Tan entretenido estaba,
Que nada de esto veis.
CZas solveioHfi e »  el próximo nimero.)

Soluciones d e l núm ero an terior

Del acertijo.—El. crímen.
De la fuga de consonantes:

Para las manclias sacar 
á la pana y  á la lana, 
la plancha'basta pasar,
¿la pasarás, ca-ta ana?

Del cuadrado de palabras:
R U S O  
D R  A  Á,
S A L A  
O L A S  

De la charada.— A bbcfdeo.
Del geri^lifico .— Cuatro veces ciitco, veinte', y 

cinco veces veinte, ciení''.

Madrid: imprsata y litografia de K . Ooaialei, S ilva , 13.
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